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La devaluación de la verdad en nuestro contexto social es un hecho. 

Recordamos con admiración cómo en las distintas ferias de ganado, repartidas 

por nuestra geografía, bastaba la palabra dada y el apretón de manos para que 

el trato fuera inamovible, por ventajosas que fueran las nuevas ofertas. Eran 

hombres y mujeres de palabra. 

En la actualidad, sustentamos la palabra en mil papeles llenos de 

firmas y sellos, y, aun así, no tenemos plenas garantías de mantener lo dicho y 

firmado. Este cambio ha generado este nuevo tiempo que se está llamando de 

postverdad: la verdad no existe; en su lugar están las verdades a medias, las 

mentiras piadosas, y los nuevos relatos que pretenden construir la realidad a 

capricho. Se propagan las fake news, las realidades virtuales, los universos 

mentales como pura idealización lejos de la realidad. Todo ello incidiendo 

directamente en la realidad de las personas, afectando su dignidad y castigando 

especialmente a los más vulnerables. 

Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, denuncia la falsedad y la 

hipocresía: un ciego no puede guiar a otro ciego; sácate primero la viga de tu ojo 

y podrás sacar la mota del ojo de tu prójimo. Las imágenes utilizadas son 

irrefutables. Toda una invitación a recomponer nuestra veracidad para evitar la 

dañina hipocresía. Se hace muy difícil la convivencia cuando impera la mentira, 

cuando nos regodeamos y alardeamos del mal. Cuánto daño provoca la 

subversión de valores: el ridiculizar el bien y la verdad, para ufanarse, por el 

contrario, de los mayores vicios. Esta actitud no es irrelevante; al contrario, 

genera destrucción, daña a la dignidad personal propia y ajena. Se los llena la 

boca de justicia social y al mismo tiempo enterramos esa misma justicia con 

montones de mentiras. Lo peor es cuando tenemos el corazón tan desgarrado y 

lleno de maldad que ya no puede rebosar nada bueno. Nada más actual que la 

frase del Señor: “De lo que rebosa el corazón habla la boca”. 


